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    A mi amigo Emilio F. Ruiz, por la recopilación de los sorianos que pasaron al Nuevo Mundo, obtenida del Archivo General de Indias y que publicó en la revista Celtiberia, en unos años donde investigar sin internet era poco menos que realizar una obra de arte.
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    VANGELIS:


    “1492. La conquista del paraíso”




    (letra)




    Hoy te quiero cantar a ti




    Que no ves más allá




    De un gran dolor, de una oscuridad




    Que no te deja avanzar.




    Hay tantas cosas por descubrir




    Tanta gente a la que amar




    Que piden solo un poco de paz




    Que tú les puedes dar.




    Sé valiente y encontrarás




    A tantos que como tú




    Decidieron empezar a andar




    Y un mundo nuevo crear.




    Ven, dame tu luz




    Tu brillo interior




    Formemos una estrella




    Que traiga el amor




    Con su resplandor




    A toda la Tierra.




    Mira siempre hacia el más allá




    No te puedes parar




    La chispa de la felicidad




    Tienes que contagiar.




    Ven, dame tu luz ...


  




  

    Introducción




    ______




    Hace ya tiempo que comencé a escribir sobre la vida, obra y milagros de todos aquellos personajes sorianos que pasaron al Nuevo Mundo desde el mismo momento de la llegada de Colón en 1492.




    Y lo hice subyugado por la numerosa e importante presencia judía en Soria durante el siglo XV, una historia completamente desconocida para el gran público.




    Nace el anhelo de escribir este libro tras la publicación de “Bienveniste: una saga de judíos viejos y cristianos nuevos”, donde hice repaso de cuantos judíos de primer orden en aquella época pisaron mi querida tierra de Almazán.




    D. Abraham Bienveniste, Rabino Mayor de Castilla en 1431, verdadero artífice de la recuperación económica del reino, que, como un auténtico ministro de Finanzas, dio con el sistema de Recaudación de las Rentas Reales a través de un organismo de su creación, denominado “El Estrado de las Rentas”, mediante el cual estableció un sistema de subastas al alza para adjudicar el cobro de los impuestos reales de todos y cada uno de los obispados de Castilla. Un sistema que sin cambios aparentes llegó hasta el mismo siglo XX. Muchos recordamos aún “la oficina del recaudador” para pagar las tasas e impuestos municipales.




    Solo en 1975, tras la muerte de Franco y la aparición de internet, el sistema desapareció.




    Otro judeoconverso de fama internacional vino a nacer en Almazán: el bisnieto de Abraham Aben Rodrique (Hernán Láinez), uno de los potentados más importantes de Castilla antes de la expulsión de los judíos. Se trata del P. Diego Láinez, jesuita y cofundador de la Compañía de Jesús junto a San Ignacio de Loyola, verdadero autor y protagonista de la Contrarreforma del Concilio de Trento, un hombre aclamado en Roma para ser nominado Papa en aquellos tiempos convulsos, honor que siempre rechazó por su ascendencia judía y la consiguiente oposición frontal de Felipe II.




    El hombre que dio impulso internacional a la Compañía con la creación de los tres primeros colegios jesuitas de Europa. Fue el único de los siete fundadores de la Compañía que no alcanzó la dignidad de Santo. Una figura histórica y un agravio que es necesario subsanar.




    Y un tercer personaje que alcanzó las más altas cotas del poder como secretario de los Reyes Católicos: D. Miguel Pérez de Almazán, aquel hombre nacido ya cristiano en Calatayud cuando sus padres tuvieron que huir de Almazán para no ser detenidos y ajusticiados por encubrir a un reo de muerte, D. Fernan Díez de Toledo, Relator Real de Juan II de Castilla.




    El Relator Real venía a ser el ministro de Justicia de la época y fue condenado a muerte tras la publicación de los Estatutos de Sangre por el alcalde de Toledo, D. Pedro Sarmiento en 1449.




    Como impulsor del ascenso social de D. Abraham Bienveniste, el Relator vino a refugiarse a Soria para no sucumbir a aquella ola de represión infundada que recorrió todas las ciudades de realengo de Castilla.




    El Rabino Mayor de Castilla decidió que debía refugiarse en casa de su nieto en Almazán, al amparo del señorío de la Villa regentado por los Hurtado de Mendoza.




    Allí falleció en 1454, no sin antes disponer su testamento, que el escribano fechó en Almazán, en las casas de Beltrán Pérez de Almazán, nombre que adquirió el padre del secretario real tras convertirse al cristianismo.




    Aquella delación involuntaria obligó a la familia a huir de Almazán rumbo a Calatayud, donde naciera D. Miguel Pérez de Almazán.




    Este relato me valió el honor de representar a Tarbut Sefarad en Almazán.




    Y así dio comienzo mi afán por rescatar la historia de los judeoconversos de la provincia, nuestra propia historia, tan denostada y olvidada.




    El placer que supone poner nombre y apellidos a un colectivo social que participó tan activamente en la construcción de Castilla durante la baja Edad Media y Moderna, es inmenso.




    Porque dentro de nuestras fronteras, los españoles construimos una auténtica “Leyenda Negra” religiosa para condenar y perseguir a los judíos que perdieron aquí a Sefarad, el paraíso en la tierra para una comunidad que se vio forzada a huir de la tierra que los vio nacer.




    Mucho nos quejamos de esa “Leyenda Negra” que se originó contra nuestro país tras el descubrimiento de América, y lo primero que debemos hacer es reivindicar la memoria de todos aquellos compatriotas que fueron injustamente perseguidos y expulsados, y sometidos aún más a una condena social perpetua hasta hoy.




    Dejemos pues que la historia alumbre a todos aquellos personajes que hicieron grande el nombre de España en el Nuevo Mundo. El mismo Colón tenía ascendientes judíos, cuestión que ha permanecido oculta durante siglos.


  




  

    D. Miguel Pérez de Almazán, inductor de la presencia judía en La Española




    Esta es una de las cuestiones que más me han intrigado desde que dí principio a mis relatos de sorianos en el Nuevo Mundo.




    Sabido es que D. Miguel Pérez de Almazán firmó el decreto de expulsión de los judíos de Castilla y Aragón el 31 de marzo de 1492. Y sabido es también que las conversiones forzosas de judíos nunca fueron condenadas ni eran perseguidas por los integrantes de la religión mosaica, para quienes preservar la vida era una decisión prioritaria.




    Pero ¿qué papel desempeño el judeoconverso más relevante de Castilla y Aragón tras la expulsión de sus correligionarios?




    ¿Acaso se limitó a firmar el decreto para desaparecer de la escena a continuación?




    En mi libro “Bienveniste: una saga de judíos viejos y cristianos nuevos”, hago cumplida referencia de los ascendientes de este personaje, todos ellos vinculados a la ciudad de Soria y al señorío de Almazán, de donde su padre tomó el apellido.




    En aquel trabajo también aporté cumplida cuenta de la muy difícil convivencia entre las dos religiones en Castilla y Aragón, con episodios tan complejos (y aparentemente tan contradictorios) como la persecución a causa de los Estatutos de Limpieza de Sangre de mediados del siglo XV, y la fastuosa (y célebre en los dos reinos) conversión del Rabino Mayor de Castilla, D. Abraham Seneor, en el monasterio de Guadalupe el 15 de junio de 1492, en un último intento de los Reyes Católicos de convencer a los judíos para evitar una expulsión cada vez más reclamada y exigida por los estamentos eclesiásticos.




    Mucho se ha escrito sobre este último punto, que está detrás del “convencimiento” para firmar el decreto de expulsión, tras los vanos intentos del Rabino Mayor segoviano para derogar el edicto a cambio de grandes sumas de dinero. Al final, decidió bautizarse para que cundiera el ejemplo entre todos sus correligionarios y evitar lo que a todas luces sería una tragedia social sin precedentes.




    Pues bien, para estudiar este periodo tan convulso, previo a la conquista del Nuevo Mundo, lo primero que no hay que olvidar es que se fijó un periodo de gracia de noventa días para que abandonaran los reinos todos aquellos que no quisieran celebrar su bautismo durante ese tiempo. Este periodo terminaba quince días después del bautismo de Abraham Seneor, vivido como una especie de última inmolación para salvar a su pueblo de aquel desastre. Y muchos se bautizaron para evitar la expulsión.




    En segundo lugar, tampoco hay que olvidar que, casualidad o no, el descubrimiento de América en octubre de aquel mismo año supuso una vía de escape espectacular para situar en La Española a muchos judeoconversos desde el mismo momento en que se produce el viaje de Colón.




    Y el impulso que supuso para ese empeño, la categoría humana e intelectual de D. Miguel Pérez de Almazán.




    Pero antes de seguir, es imprescindible aportar algunos datos para entender el complejo entramado jurídico de la época, con el fin de dotar a La Española de una legislación que aportara una fructífera convivencia social, con todos los inconvenientes que aquello trajo consigo. Pero lo que no podemos hacer es juzgar aquellos días con la mentalidad de hoy.




    Por mi parte, solo puedo decir que el presente capítulo es el que más satisfacción personal me ha causado.




    Lo primero que haré es definir los conceptos de “repartimiento” y “encomienda”.




    El repartimiento era una institución heredada de Castilla y adaptada al continente americano para hacer frente a las obras necesarias en infraestructuras y servicios (iglesias, caminos...), explotación de minas y trabajos agrícolas de cultivos vitales o estratégicos.




    Consistía en adjudicar a un colono español las obras o las tierras y la mano de obra para que trabajasen en ellas. La mano de obra la proporcionaban las propias tribus locales y era un trabajo obligatorio para ellos y rotativo entre los miembros de la comunidad. No había pues, un trabajo esclavo entendido como tal, como sujeción a la tierra de por vida.




    La encomienda, por su parte, era otra institución feudal que usaba la Corona para adjudicarle a un encomendero unas tierras y un grupo de indígenas para que las trabajasen. El encomendero sacaba un beneficio, pero, a cambio, debía educar a los indígenas en la fe, protegerlos y procurarles unas condiciones de vida justas. La encomienda no implicaba la propiedad sobre los nativos y era una concesión no heredable1.




    Es mucho más conocido el término Comendador, que unía la expresión “encomendero” a una zona perteneciente a una Orden de Caballería durante la Reconquista en la Alta Edad Media (“Peribáñez y el Comendador de Ocaña”, de Lope de Vega).




    Así pues, ¿se puede hablar de esclavitud o de “semi-esclavitud” en las encomiendas? No, por varias razones:




    La primera es que los repartimientos y las encomiendas eran instituciones feudales que ya existían en toda Europa (no solo en España) antes de que los españoles llegasen al continente americano.




    La segunda es que antes de la llegada de los españoles a América ya existían allí instituciones similares al repartimiento, como el coatequitl mexicano o la mita peruana. A través de ellas, los caciques reclutaban mano de obra rotativa y obligatoria entre las diferentes tribus para los trabajos comunitarios. De no haber sido así, Machu Pichu no se hubiera construido.




    La tercera es (respecto de la encomienda) recordar que los payeses (los campesinos catalanes) de la Corona de Aragón se tuvieron que levantar en armas en 1460 contra los señores feudales para abolir los llamados “malos usos”, entre ellos el derecho de remensa, por el que el campesino estaba atado a la tierra de forma forzosa y hereditaria. Aquello suponía que, si el señor vendía la tierra, vendía con ella a los payeses que la trabajaban. Pero gracias al apoyo de la Corona consiguieron la victoria en las llamadas Guerras de los Remensa. Y, aun así, hubo que esperar a una Sentencia Arbitral de Guadalupe dictada en 1486 por el rey Fernando de Aragón, en la que los payeses conseguían desvincularse de la tierra... aunque pagando 60 sueldos.




    Y, por último, el estatus que concedió la reina Isabel la Católica a los indígenas, que fue el de súbditos de la Corona de Castilla (“como nuestros buenos súbditos y vasallos, y que ninguno sea osado de les hacer mal ni daño”). En el testamento de la reina se establecía, reiterando lo legislado en vida, que los habitantes de estas tierras tuviesen la condición de vasallos libres de la Corona de Castilla. Además, exigía que no se permitiese que los indios recibiesen agravio alguno en su persona ni en sus bienes, y que fuesen tratados justamente.2




    Pero el problema no eran las leyes sino el Océano que las diluía. Porque en los repartimientos, por ejemplo, los indígenas más humildes tenían que doblar o triplicar turno, por las amenazas de muerte de los indígenas más poderosos de la comunidad, que los ejecutaban de inmediato si se negaban a cumplir el turno que les tocaba en suerte a otros. Y si escapaban, tomaban represalias contra su familia. Lo mismo que en el comunismo soviético.




    Un trabajo que habría sido llevadero de haberse respetado los turnos, pero que de esta forma se convirtió en una tumba para muchos indígenas.




    Y la constante necesidad de mano de obra para explotar tantas riquezas como aparecían cada año, alumbró la llegada de esclavos desde África en el siglo XVI, una actividad que no tuvo su origen en España, sino en Portugal, al circunvalar la costa africana para llegar a las Molucas.




    Pues bien. Hablando del primer viaje de Colón, componían la tripulación de las tres naves unos noventa hombres nada fáciles de reunir. Cruzar el “Mare Tenebrosum” no era para tentar ni siquiera al más intrépido. Había pasado mes y medio desde que Colón había iniciado la búsqueda de voluntarios, y el resultado fue muy exiguo.




    Para reclutar los que faltaban, y usando de su conocida astucia, Colón consiguió una provisión real que suspendía los procesos criminales de cuantos quisieran acompañarlo, medida inaudita pero imprescindible, según consta en el texto de la orden misma:




    “... e para llevar la gente que ha menester...diz que es necesario dar seguro a las personas que con él fuesen, porque de otra manera no querian ir con él a dicho viaje…”3




    Es decir, a finales de junio se pusieron de manifiesto las perentorias necesidades de Colón y los hermanos Pinzón para el reclutamiento de la tripulación, y envía un escrito al rey, para que suspenda la ejecución de procesos criminales, y poder completar así su tripulación.




    Aquel escrito (como todos) llegaba en primer lugar a la mesa de D. Miguel Pérez de Almazán, que redactó el texto del edicto, lo firmó junto al rey, y de forma inmediata cursó aviso a todos los judíos que, errando por los polvorientos caminos de toda Castilla, confluyeron en Palos para abordar las naves que los conducirían al exilio. No hay que olvidar que Pérez de Almazán era bisnieto de Abraham Bienveniste, primer Rabino Mayor de Castilla, y que los Láinez, una familia muy importante de Almazán estaba emparentada con los Núñez Coronel de Segovia, ciudad natal de Abraham Seneor, segundo Rabino Mayor de Castilla.




    Y la posibilidad de que la primera tripulación colombina fuera completada cobró forma de inmediato.




    Tan importante fue el reclutamiento de judíos, que las naves estaban ya dispuestas y la tripulación embarcada el día 2 de agosto de 1492.




    Sin embargo, Colón dio la orden de salida justo al rayar el alba del día 3. ¿Por qué esa demora de 24 horas?




    Porque la salida de los judíos el día 2 coincidía con el Tisha B’ab, el noveno día del mes hebreo Ab, día de ayuno que conmemora la destrucción de Jerusalén por Nabucodonosor y Tito. Según la tradición, el 9 Ab es de mal agüero para los judíos, y ninguno osaría emprender algo durante esas veinticuatro horas.




    Así pues, hemos de pensar que entre la tripulación había una nómina muy importante de judíos, pensando que cruzar el mar tenebroso no podría ser más duro que abandonar su casa y dejar atrás toda su vida.




    Quiero agradecer especialmente el singular y extraordinario trabajo de Carlos Esteban Deive, profesor de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña (UNPHU) de la República Dominicana, fechado en 1992.




    Muchas de las cuestiones expuestas en el presente capítulo se deben al profesor Esteban, al que citaré continuamente.




    Así pues, de aquellos noventa hombres de Colón, muchos eran, con toda seguridad, judeoconversos (entre 30 y 40). Perseguidos y expulsados, resulta lógico pensar que al menos unos cuantos decidiesen, como vía expeditiva, participar de la aventura colombina.




    Y, hoy en día, podemos dar noticia de muchos de ellos.




    Por ejemplo, Luis de Torres, “trujimán pintoresco”, como lo denominó un historiador, porque recibió el bautismo antes de embarcarse con el empleo (remunerado) de “intérprete”. Colón utilizo sus conocimientos de hebreo, caldeo y acaso árabe para enviarlo al interior de La Española a comunicarse con el Gran Khan (Colón creía haber desembarcado en la India). Con Luis de Torres iba Rodrigo de Jerez, avecindado en Ayamonte, lo que nos permite suponer que este sabía también hebreo y era, por tanto, judío. En vez del Gran Khan, los dos hallaron durante el camino a numerosos indígenas “con un tizón en las manos y ciertas hierbas para tomar sus sahumerios”. Habían descubierto el uso del tabaco.




    Antes de regresar a España para dar cuenta de su descubrimiento, Colón dejó en el fuerte de La Navidad levantado en La Española, a treinta y ocho hombres. Y terminó de hundir la nao Santa María, según algunas versiones completamente inciertas, a causa de los tripulantes judíos que, habiendo escapado de ese modo al destierro, temían volver a Castilla.




    El 28 de noviembre de 1493, cuando fondeó de nuevo en la isla, el fuerte era un montón de escombros y de cadáveres. Ni uno solo se había salvado de la matanza perpetrada por los aborígenes en represalia por los pillajes y vejaciones que habían cometido con las mujeres nativas. Cosas de todos los días, por desgracia, en las guerras de todos los tiempos.




    Converso debió ser también el tripulante Alonso de la Calle, apellido que denota su origen. El judío español era generalmente un burgués, un hombre de la urbe y del mercado. En los linajes de los cristianos nuevos se repiten con frecuencia nombres de familias que aluden a ese carácter mercantil: los Ciudad, los Franco, los De la Calle…




    Rodrigo Sánchez de Segovia, quien figuró en el viaje inaugural de Colón como contador o superintendente a requerimiento personal de la reina, era pariente del tesorero de Aragón D. Miguel de Pasamonte, y, por ende, converso.4




    D. Miguel Pérez de Almazán (que ya lo era del rey de Aragón) fue nombrado secretario de la Reina Isabel en 1486. Era aragonés de nacimiento, aunque adnamantino de origen, y privado del Rey Fernando el Católico.




    Rodrigo Sánchez de Segovia fue nombrado por la reina (¿a instancia de Almazán?) contador o superintendente, porque era pariente del tesorero de Aragón D. Miguel de Pasamonte, hombre de confianza de Almazán en Aragón. ¿Y, por ende, converso? Pues sí, dicho casi con total seguridad.




    Así dio comienzo mi búsqueda de la influencia de D. Miguel Pérez de Almazán para lograr la presencia de un número muy importante de judíos en el Nuevo Mundo. Un personaje que, sin duda, estuvo presente en la decisión de suspender “los procesos criminales” con el fin de hacer posible el traslado de muchos correligionarios en el primer viaje de Colón. Aún así, algunos criminales se embarcaron con el grupo.




    Muy verosímilmente, judíos fueron también Marco, el cirujano de a bordo, y maese Bernal, el médico, penitenciado por judaizante en 1490. El llamado Libro Verde de Aragón tilda de judeoconversos a varios hermanos Bernal.




    Siempre Almazán y Aragón presentes como veremos un poco más adelante.




    Pero también los hermanos conversos Rodrigo y Diego de Arana, alguacil de la armada y capitán del fuerte de La Navidad, respectivamente, que murieron ahogados junto con cinco compañeros más, cuando el cacique Caonabo atacó el lugar. Ambos eran primos de Beatriz Enríquez, la amante de Colón, la cual descendía también de judíos.




    Varios parientes de Beatriz Enríquez pasaron más tarde a Santo Domingo, entre ellos Pedro de Arana, capitán de uno de los navíos que integraban la flota del tercer viaje de Colón. Avecindado en Puerto Plata, recibió en 1514, como encomendero, diez indios naborias.




    Converso era también Diego Franco, muerto por los indígenas.




    Alrededor de una docena de judeoconversos (o quizá más) participaron en el segundo viaje de Colón, cifra bien pequeña, teniendo en cuenta el alto número de tripulantes y pasajeros, pero el temor a ser identificados y reclamados por la Inquisición hacía que muchos (en realidad casi todos) ocultaran su ascendencia judía, porque muchos decretos, si no lo prohibían expresamente, sí dificultaban su embarque rumbo a las Indias. En Sevilla se pedían ya informes de limpieza de sangre para las expediciones colombinas.




    Cristianos nuevos eran Juan de Ocampo, Antonio de Castro, Efraín Bienveniste de Calahorra, Álvaro de Ledesma, Iñigo de Rivas o García de Herrera.




    Caso curioso el de Efraín Bienveniste de Calahorra, hijo de quien fuera expoliado de todos sus bienes en 1492 para financiar ese segundo viaje de Colón. Tengo escrita esta peripecia en mi libro sobre los Bienveniste.




    La primera mención implícita que prohíbe la entrada en las Indias a los conversos perseguidos por la Inquisición se halla en la real provisión de 22 de junio de 1497, mediante al cual se ofrece perdón a todos los criminales y malhechores presos que deseen tomar parte en el tercer viaje colombino. De ese indulto quedaban excluidos, entre otros, los culpables del delito de herejía, (imputable en España a los confesos de origen judío o musulmán. De ahí que fuera implícita dicha prohibición).5




    En el segundo viaje de Colón, tengo yo acreditada la presencia de otro judeoconverso: D. Luis de Arriaga, natural de Berlanga de Duero y vecino de Almazán.




    En 1501 consiguió de la reina Isabel una capitulación para colonizar la isla con 200 colonos casados. Esa capitulación de Arriaga será adoptada como modelo de poblamiento, y cuando el comendador Alonso Vélez de Mendoza se ofreció a llevar un nuevo contingente de vecinos, se le otorga, el 15 de febrero de 1502, una Capitulación que es copia exacta de la anterior.




    A resultas de esa capitulación se olvidaron todas las prohibiciones, y su padre Diego de Arriaga, junto a su esposa Juana Méndez de Vargas, también de Almazán, pasaron a La Española en 1507.




    Con estas decisiones, quedó meridianamente claro que las necesidades de poblamiento invalidaban cualquier decreto anterior de prohibición de la presencia de “herejes” en el Nuevo Mundo, una pretensión de la Iglesia y la Inquisición, que quedó siempre en papel mojado durante varias décadas más.




    A estas alturas de mi trabajo de investigación, tampoco me quedan dudas de que aquella primera capitulación de Arriaga para poblar el Nuevo Mundo fue elaborada por la lúcida mente y la sagacidad de D. Miguel Pérez de Almazán.




    Porque en la Capitulación concertada con Arriaga para llevar a La Española doscientos vecinos, en su mayoría labriegos, se especifica que no podrán viajar ni residir en la isla “desterrados, judíos, moros ni reconciliados (absueltos por la Inquisición)”. Nada se dice de los conversos, por cuanto debía entenderse que, mientras permanecieran leales a su nueva religión, quedaban facultados para unirse a la expedición. Y así, muchas de las 73 familias que finalmente llevó Arriaga, eran de origen judío.




    La misma orden dada en la Capitulación de Arriaga, y en idénticos términos, se da a Nicolás de Ovando como gobernador y juez máximo de La Española, el 16 de septiembre de 1501. Y la justificación que se dio a aquella prohibición fue que los judíos “podrían estorbar la conversión de los indígenas”




    Esta notable sagacidad y argucia para permitir la llegada de judeoconversos a La Española no pudo salir de otra pluma que la de D. Miguel Pérez de Almazán.




    Sin embargo, las prohibiciones vuelven en agosto de 1509 con el nombramiento de Diego Colón como Gobernador de La Española, y como fiel reflejo de lo que venía ocurriendo en Castilla y Aragón, la opinión común de muchos colonos de La Española era contraria a la presencia de judeoconversos, y esta animadversión iría en aumento.




    En su nombre, dos procuradores enviados a la corte en 1508, el bachiller Antón Serrano y Diego de Nicuesa (traficante de esclavos y futuro descubridor), volvían a pedir entre otras concesiones, que no se consintiera la entrada en la isla de judíos, moros, herejes, confesos y reconciliados por la Inquisición. El argumento, cuidadosamente esgrimido, tocaba en lo más vivo las fibras cristianas del rey, pensando que los nativos estaban siendo corrompidos con las enseñanzas de esa gente.




    Pero no faltarán, pese a todas las prohibiciones, indultos y medidas de gracia a instancia de Pérez de Almazán, que permitan a los conversos trasladarse a las Indias.




    En 1510, el rey Fernando habilitó a cerca de 400 conversos y descendientes de condenados por el Santo Oficio, para que, a cambio de una contribución en metálico, pudiesen ejercer los oficios públicos y de honra, y pasar, por tanto, a las tierras recién descubiertas. No pocos de esos habilitados judeoconversos se trasladarían a La Española.6




    Había un motivo para aquella presión sobre el soberano: de todos los conversos españoles más poderosos de la Isla, fueron los aragoneses, protegidos de Fernando el Católico y D. Miguel Pérez de Almazán, quienes vieron en las riquezas de las Indias una mina inagotable con la que afianzar sus ambiciones. Su control efectivo sobre las nuevas tierras, ejercido casi desde el principio mismo del descubrimiento, fue durante años prácticamente omnímodo.




    Jefe de los conversos aragoneses, aunque cristiano viejo, fue el obispo de Badajoz, Palencia y Burgos, Juan Rodríguez de Fonseca, a quien los reyes encargaron la tarea de organizar la segunda flota colombina, para lo cual se adjudicó a sí mismo un salario de 200.000 maravedíes. Profundo enemigo de Fray Bartolomé de las Casas, este no dejó de reconocer sus dotes como administrador.




    Mano derecha de Fonseca era Lope de Conchillos, procedente del barrio judío de Calatayud, y sobrino de D. Miguel Pérez de Almazán.




    Por último, y para terminar, mencionaremos a dos personajes más de la órbita del secretario real: Rodrigo de Alburquerque y Miguel de Pasamonte.




    No hay noticia de que Rodrigo de Alburquerque fuera judeoconverso, pero sí que era declarado enemigo de Diego Colón, a quien hicieron una envolvente para quitarle el virreinato de la Isla.




    El 4 de octubre de 1513, en Valladolid, Rodrigo de Alburquerque y Pedro Ibáñez de Ibarra fueron nombrados repartidores generales de indios en la Isla Española. Hasta esa fecha y desde 1509, este cargo había recaído en el virrey y gobernador Diego Colón, que fue privado de esta facultad en favor de Rodrigo de Alburquerque y de Pedro Ibáñez de Ibarra, los cuales debían tomar “el parecer e consejo” de un hombre experimentado: el tesorero de Aragón, Miguel de Pasamonte.




    Los tres, de común acuerdo, harían el repartimiento. Y no me extrañaría nada que el “primus inter pares” que hiciera decantar las decisiones cayera del lado de Miguel de Pasamonte.




    ¿Quién no ve detrás la larga mano de D. Miguel Pérez de Almazán?




    La primera decisión que tomaron entre los tres fue revocar todos los repartimientos hechos anteriormente.




    La segunda, reconocer a los beneficiarios españoles el disfrute de su encomienda “por su vida y por la vida de un heredero”. Es decir, por dos vidas, cuestión que hasta entonces se había negado.7




    Miguel de Pasamonte, era judío converso y aragonés de Judes (cerca de Ariza, provincia de Zaragoza, muy cerca de Calatayud) ¡Cómo no! Paisano aragonés de D. Miguel Pérez de Almazán.




    Dice una publicación sefardí que Pasamonte acompañó al rey a Nápoles en 1506, que llegó a la isla La Española en 1508 y en adelante representaría los intereses del obispo Fonseca en las Indias. Llegó a ser muy poderoso en la isla y fue el responsable de otorgar muchas concesiones y franquicias a los indios que le aportaron dinero. Las Casas, un hombre poco amigo de las mentiras, escribió de él que era “una persona, cierto, venerada, de grande cordura, prudencia, experiencia y autoridad... honesto y de quien se tuvo opinión haber sido casto toda su vida”.8




    D. Miguel Pérez de Almazán no dejó de trabajar hasta el último día de su vida. A pesar de haber fundado en Maella la Villa Nueva de Almazán con el objetivo de descansar, la muerte le pilló en Madrid en abril de 1514.




    Pedro Ibáñez de Ibarra falleció también en septiembre de aquel mismo año 1514. Solo quedaron Alburquerque y Pasamonte para terminar de hacer el repartimiento.




    Durante ese proceso, el rey otorgó al secretario fallecido 236 indios, 40 de ellos naborias y el resto de servicio.




    Tan importante fue el reconocimiento a D. Miguel Pérez de Almazán, que entre los indios, le fue encomendado un cacique haitiano de nombre Manicaguatex.




    No solo eso. Además, su hijo Fernán Pérez de Almazán no sólo heredó los indígenas encomendados, sino que, además, detentó los cuantiosos derechos de fundición de todo el oro sacado de La Española, y que también había concedido el rey a su padre.




    

      

        1 https://www.eleconomista.es/historia/noticias/9489519/10/18/Se-establecieron-los-repartimientos-y-las-encomiendas-en-America-para-esclavizar-a-los-pueblos-precolombinos.html
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        6 “Los judíos en La Española”. Carlos Esteban Deive.


      




      

        7 https://dbe.rah.es/biografias/35540/rodrigo-de-alburquerque


      




      

        8 https://sefardies.es/biografias/7059/pasamonte-miguel
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